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Introducción 
Los animales: mucho más que simples compañeros

			«Algunas personas hablan con los animales.

			Sin embargo, no son muchos quienes los escuchan.

			Ese es el problema».

			(A. A. Milne)

			¿Alguna vez has mirado a tu compañero peludo y te has preguntado qué intenta decirte?

			Sin duda, tú sabes cuándo tiene hambre y si está cansado o enfermo. Es muy probable que identifiques sin dificultad si está contento, triste o enfadado. Puede que incluso lo conozcas lo suficiente para saber cuándo tiene una necesidad concreta o un deseo determinado. Pero ¿has ido más allá? ¿Has «escuchado» de verdad? ¿Has pensado alguna vez si es posible que nos comuniquemos con los animales de un modo más profundo —mucho más profundo—, muy por encima de lo básico? ¿Y si los animales pudieran conversar contigo, guiarte en la vida, aconsejarte, ayudar a mantenerte sano o incluso ser el catalizador para dar un rumbo totalmente nuevo a tu vida?

			Creo, sin lugar a dudas, que los animales están en la tierra no solo para ser nuestros amigos y compañeros, sino también para hacernos partícipes de su inmensa sabiduría.

			Cada animal posee grandes conocimientos que anhela compartir. Estoy en el convencimiento de que todos los seres «sintientes» —es decir, aquellos capaces de sentir emociones y con consciencia de sí mismos— somos iguales y, por tanto, de que los animales tienen alma, una esencia espiritual equivalente a la de los humanos. Ningún compañero peludo está aquí por casualidad; cada uno tiene un cometido único que cumplir. ¿Sería posible que el propósito de su existencia fuera «asociarse» contigo, guiarte y enseñarte?

			Piensa en alguno de los amigos del reino animal con los que hayas compartido parte de tu vida. ¿Qué te atrajo de ellos? Ahora hazte la misma pregunta, pero desde su perspectiva. ¿Qué crees que los sedujo a ellos de ti? La mayoría de nosotros buscamos una conexión especial con un animal, pero ellos también pueden dejar muy claras sus preferencias. Es posible que hayas tenido una mascota con la que conectaras al instante, que te hiciera sentir su alma gemela. No es una imaginación o un artificio creado por tu mente; es algo dispuesto por el universo con el fin de reuniros a ti y a tu amigo peludo por una infinidad de razones perfectamente orquestadas que se irán desgranando a lo largo de vuestro tiempo juntos. Los animales son un recurso sin explotar, pueden ser fundamentales en nuestras vidas, durante las que actuarán como guías en la sanación, el aprendizaje y el propósito de nuestra alma.

			Además, según mi experiencia —y aquí muchos me darán la razón—, a menudo tenemos la percepción de que somos nosotros quienes elegimos, salvamos o rescatamos un animal determinado, cuando en realidad puede ser al contrario, ser ellos quienes nos ayuden en los momentos difíciles con su increíble ingenio y capacidad de adaptación. Nos ofrecen un enorme consuelo que actúa sobre nosotros como un bálsamo curativo. Solo tenemos que aceptarlo. A cambio del amor y los cuidados que nosotros les proporcionamos, recibimos lo mismo multiplicado por diez.

			Por estas razones —entre otras—, te invito a considerar la idea de que los animales son mucho más de lo que parecen, que ofrecen mucho más de lo que pensamos. Pueden cambiar nuestras vidas de múltiples formas inimaginables; solo tenemos que permitir que lo hagan. Si somos capaces de comunicarnos mejor con otras especies animales, sobre todo con aquellas con las que hemos establecido una relación más cercana, viviremos junto a ellas experiencias maravillosas que darán un nuevo enfoque a nuestra vida, pero que nos perderemos de no prestar la suficiente atención. Los animales poseen el poder para transformar cualquier aspecto de nuestra vida, así como la capacidad para marcar nuestro destino final. Nos ayudarán a cumplir nuestros sueños, a alcanzar todo el potencial que tenemos; en definitiva, nos ayudarán a conseguir un mayor grado de satisfacción y armonía.

			Si eres uno de los que se preguntan cómo aprovechar todo ese poder renovador de la sabiduría de los animales, has llegado al libro adecuado. Aunque no tengas actualmente un animal de compañía, es probable que hayas tenido uno en el pasado, o tal vez conozcas a alguien con uno al que le tengas mucho cariño. Estos animales —y todos los que nos rodean— están ahí para ayudarnos, curarnos y estar en comunión con nosotros, siempre y cuando nos paremos a escuchar. Puede ser algo tan sencillo como un pájaro cantando cerca de tu ventana, una ardilla saltando de un árbol a otro, una mariposa revoloteando en tu camino o un perro o un gato callejero que se acerca a saludarte. Una vez seas plenamente consciente de la luz que los animales pueden insuflar en tu vida, es posible que nunca vuelvas a mirar la naturaleza con los mismos ojos.

			Siempre inmersos en nuestra ajetreada rutina, no encontramos un momento de sosiego para apreciar la naturaleza, y mucho menos a los animales que nos rodean, ni siquiera a aquellos con los que compartimos nuestra vida diaria. El primer paso para escuchar a tu mascota es reducir la velocidad, apaciguar la mente y prestar atención. La naturaleza es un regalo de inspiración que hay que apreciar y los animales no son una excepción. Cada mascota guarda su propia sabiduría espiritual y espera compartirla con nosotros si tenemos la mente abierta.

			He amado a los animales desde que puedo recordar; con ellos me siento en casa, en sintonía con su naturaleza. Desde que era una niña me desvivía por tenerlos cerca, por cuidarlos y conectar con ellos. Cuentan cómo un día que vi a un enorme pastor alemán corrí hacia él como si se tratara de un viejo amigo. Mi madre, primeriza y embarazada en ese momento de mi hermana, se asustó a la espera de la reacción del perro. Más tarde admitió lo aterrorizada que estuvo y el sentimiento de impotencia que la invadió por no poder detenerme antes de que saliese corriendo disparada hacia el pastor alemán. Por suerte se trataba de un alma dulce y bondadosa que aceptó el gesto infantil y probablemente disfrutó correspondiendo con el mismo cariño.

			Unos años más tarde, cuando hacía un viaje familiar por carretera, vi por casualidad un conejo al que había atropellado un coche. Al parecer me afectó mucho ver al desafortunado animal fallecido y surgieron numerosas preguntas: ¿quién era ese conejito? ¿Por qué le había pasado esto? ¿Dónde estaba su mamá? ¿Y sus hermanos y hermanas? ¿Dónde estaba él ahora? Mi yo adulto se pregunta qué concepto del alma tenía de niña. Creo que ya a esa edad albergaba la idea de que el alma del conejito estaba a salvo en algún otro lugar. De cualquier modo, estoy segura de que mis padres se alegraron muchísimo de llegar a nuestro destino, porque no dejé de hacer preguntas durante todo el trayecto. Preguntas que, sin embargo, ¡continuaron semanas después!

			Por supuesto, no tenía ni idea de que cada experiencia vivida con los animales, así como los lazos que había establecido con ellos, me llevarían finalmente a descubrir la pasión más profunda y vocación de mi vida: ser intuitiva, sanadora y, ahora, con su ayuda, guía de todos aquellos que quieren descubrir sus dones y habilidades únicas.

			Solo sentía que amaba a los animales, que estaba cómoda en su compañía, que incluso los necesitaba cerca. Para mí eso era lo natural y lo extraño, que alguien no lo sintiera así.

			A lo largo de mi vida, el empuje y el sendero que me han mostrado algunos animales han sido lo que me ha hecho llegar al lugar donde estoy. En cuanto conseguí escuchar y aceptar los consejos de mis queridos amigos del mundo animal, no solo hallé mi destino, sino que empecé a disfrutar de un sentimiento de plenitud. No era lo que había imaginado o planeado para mí, pero sí era el lugar exacto donde debía estar.

			Antes de esa transformación trabajaba con éxito en el mundo de los negocios inmobiliarios; podría decirse que era feliz. No hubiera sido descabellado continuar por ese camino, pero sentía que faltaba algo. En el fondo era consciente de que el sector inmobiliario no era mi vocación, pero tampoco sabía si realmente tenía alguna. Entonces descubrí el campo de la comunicación animal, una afición de la que no era consciente, pero a medida que profundizaba en su conocimiento iba descubriendo con total claridad la meta de mi vida. Era algo irresistible: pronto me inundó una sensación de paz, alegría y plenitud que jamás había imaginado.

			No fue un cambio radical, más bien algo gradual, paulatino. Durante un tiempo compaginé el trabajo con los estudios necesarios para llegar a ser psicoterapeuta espiritual; cada conocimiento nuevo que adquiría encendía en mi interior el deseo de saber más, de ir más lejos en el mundo de la metafísica. Pasé los siguientes quince años estudiando todo lo que encontraba sobre intuición, energía o sanación, y aprendiendo lo que podía sobre el reino invisible. Mi objetivo en ese proceso era trabajar con las personas, así que el papel que los animales iban tomando en ese ámbito me tomó un poco por sorpresa. Todo empezó a encajar cuando me di cuenta de que aquello que me enseñaban los animales podía utilizarlo para ayudar a las personas. La unión de esos mundos, poco a poco, iba revelando mi destino. Ahora, después de veintisiete años trabajando en este campo, me doy cuenta de que todo lo que me ha ocurrido en la vida ha sido necesario para cumplir una misión: la culminación de mi pasión y propósito en la vida. Las señales estuvieron ahí todo el tiempo; solo tenía que descubrir mi destino y seguir los pasos que me marcaba la vida.

			Te cuento mi experiencia para que veas que mi vocación y mis habilidades tardaron en manifestarse; para mí, no fueron evidentes desde el principio. Todos tenemos la capacidad de encontrar nuestro propio camino; cada uno lo hará en su momento y a su manera. Yo solo estoy aquí para decirte que tú también puedes hacerlo y que los animales pueden ayudarte a conseguirlo. Si te sientes insatisfecho con tu carrera profesional o con alguna otra situación actual, quiero hacerte ver que no tiene por qué ser así. Tus sueños pueden hacerse realidad, puedes tener una vida plena. Todos poseemos pequeños dones que el universo nos invita a compartir con el mundo, pero antes tenemos que identificarlos, reconocerlos y aceptarlos por nosotros mismos.

			A principios de los años noventa acuñé la expresión «intuitiva animal»; era un modo de referirme a mi trabajo y diferenciarlo de otros, ya que la mayoría de los profesionales de mi campo utilizan el título «comunicador de animales». La diferencia estriba, sobre todo, en que un comunicador recibe la información directamente del animal, a través de las sensaciones o las percepciones que le transmite a distancia. Es lo que también se conoce como «comunicación telepática entre especies». Mi caso es diferente: la información que recibo me llega gracias a una diversidad de canales —la telepatía, la misma que utilizan los comunicadores de animales, pero sobre todo con la ayuda de dones psíquicos e intuitivos como guías, ángeles, el universo, diversas fuentes de energía, el «clarisentimiento» o el sentimiento empático, la «claricognición» o, incluso, el conocimiento claro de algo sin razón aparente, cuando simplemente lo sabes—. Cada uno de estos caminos o métodos son igual de importantes y útiles a la hora de ayudar a los animales.

			Otra de mis grandes pasiones es la curación; a ella he dedicado décadas de estudio y creo que el término «intuitiva animal» encaja muy bien con el trabajo de curación que hago.

			Soy consciente de que algunos de los conceptos que se mencionan en este libro pueden resultar un poco extraños al lector. Tal vez te gusten los animales, pero no seas una persona demasiado espiritual, o puede que hayas elegido esta guía solo porque te atrajo la portada. La razón no importa: ahora estás aquí, leyendo, y este hecho por sí mismo obedece a un propósito. El tiempo divino, es decir, el tiempo perfecto, lo que ocurre en el momento que tiene que ocurrir, te ha traído hasta aquí; por eso, te invito a que mantengas la mente abierta con respecto a todo lo que puedas experimentar. Si lo haces, no terminarás la lectura de esta obra sin sentir algún cambio en el alma y en el corazón. No importan la edad, la educación, la trayectoria ni los éxitos; todo el mundo puede beneficiarse de la expansión de la conciencia. Crecer es lo que nos mantiene vibrantes, llenos de vida; de lo contrario, nos estancamos. En la vida hay mucho que aprender y descubrir.

			A pesar de los años que llevo trabajando con personas y animales, por muchas experiencias que haya tenido, no dejan de sorprenderme las nuevas verdades y percepciones que continúo descubriendo. Cada vivencia nos ofrece oportunidades únicas, conceptos nuevos, pequeñas partes del todo, que es nuestro viaje en la tierra. Sumérgete en estas páginas, sin prejuicios, con la mente abierta y el espíritu dispuesto; si aprovechas la sabiduría eterna y te apoyas en las sugerencias que he recopilado en este libro, tu vida mejorará.

			Y, si de algún modo estás familiarizado con los conceptos que se tratan, la experiencia también será maravillosa. Podrás hacer una inmersión más profunda en lo que ya conoces y has experimentado, enriqueciéndote con las perspectivas de otras personas.

			No obstante, tanto si has tenido con anterioridad algún contacto con los animales y con el mundo espiritual como si no, estoy segura de que leerás algo que te afectará, que retumbará en tu interior y te marcará en algún aspecto, probablemente en varios.

			El libro está dividido en seis secciones que recogen lo que los animales son y pueden llegar a ser para nosotros: compañeros, maestros, guías, sanadores, catalizadores y puentes. En cada sección se exploran las distintas formas con las que nuestros protagonistas ponen en práctica esos roles con nosotros y se ofrecen ejemplos prácticos para identificarlos. A su vez, las secciones se subdividen en tres capítulos; excepto la última, que tiene cuatro. En cada capítulo relato una historia sobre uno o dos animales concretos. Algunas vivencias son mías; otras, me las han transmitido clientes con los que he trabajado a lo largo de los años. Todas las experiencias son reales, aunque algunos nombres, así como pequeños detalles, se han cambiado por motivos de privacidad y confidencialidad. De cualquier modo, cada historia tiene su propio impacto y significado; sin duda, alguna te llegará a lo más profundo del alma. Ten en cuenta que cada una de ellas puede aplicarse a cualquier animal, sin importar la especie; por tanto, si lo narrado trata sobre un caballo, esto no significa que la línea de comunicación, curación o transformación sea válida solo para ellos. Es posible que te sientas más identificado o que seas más receptivo con unos animales que con otros; eso es normal, pero que eso no te impida pensar en las cabras, las iguanas, las gallinas o las llamas como animales de compañía. Tienes que ir más allá de solo los establecidos como los perros, los gatos o los caballos.

			Si eres un escéptico, te reto a que escojas y leas una sola de las historias y compruebes si te conmueve de alguna manera. Recuerda que todas estas son experiencias reales vividas por alguien.

			Cada capítulo, además del relato, contiene una lección seguida de un apartado para la reflexión que te ayudará a extrapolar a tu vida el tema tratado mientras evocas a los animales que has conocido.

			Por último encontrarás un ejercicio que te permitirá, por un lado, conseguir una mayor conexión con los animales que hay a tu alrededor y, por otro, empezar a comunicarte con ellos para así poder recibir su sabiduría. Poco a poco, con pasos sencillos, te llevaré sin prisa pero sin pausa a descubrir sensaciones más profundas de lo que jamás hayas experimentado, incluso con las mascotas más queridas que tengas o hayas tenido cerca de ti. Ellas esperan ansiosas a que escuches todo lo que tengan que decirte.

			Los ejercicios se han diseñado para guiarte en tus propias experiencias, para que lo hagas a tu manera; cada uno está basado en el anterior y con ellos se profundiza en el tema tratado en el capítulo. Te animo a que los leas despacio y los medites. También te aconsejo que vuelvas a ellos una vez que hayas concluido el libro: es muy probable que saques más provecho de estos ejercicios cuando tengas toda la información que te brinda esta obra y veas con mayor claridad cómo tus experiencias se unen y relacionan entre sí. Cuanto más practiques los ejercicios, más beneficios obtendrás.

			Los animales nos enriquecen de muchas formas. Llegan hasta nosotros para marcar la diferencia en nuestra forma de vivir, en la de relacionarnos con los demás y en el cumplimiento del auténtico propósito de nuestra existencia. Una vez empieces a ver a los animales con otra perspectiva —tal y como desean ser vistos, es decir, como seres creados para regalarnos luz y poder—, todas tus relaciones con ellos empezarán a cambiar. El simple hecho de abrir tu mente a todo lo que pueden aportarnos podría ser el catalizador para establecer unas relaciones más profundas y satisfactorias con ellos, y también con las personas que te rodean.

			Me despido con una cita de Abraham Maslow, psicólogo, investigador durante gran parte de su vida del comportamiento humano y creador de la conocida «jerarquía de necesidades de Maslow»: «En cualquier momento tenemos dos opciones: avanzar hacia el crecimiento o permanecer en la seguridad»1.

			Lo seguro aparenta ser lo más confortable, pero dar un paso adelante es lo que abre tu mente, tu corazón y tu alma a nuevas experiencias que pueden cambiarte la vida y obsequiarte con infinitas recompensas.

			Así que lánzate conmigo, observa todo lo que puedes aprender de mis vivencias y de las de otros. Descubre las transformaciones que puedes experimentar y el auténtico sentido de tu propia vida y la de tus compañeros animales. Creo firmemente que te alegrarás de haber escogido este camino.

			

			
				
					1. Abraham H. Maslow, The Psychology of Science: A Reconnaissance (Nueva York: Harper & Row, 1966), 22.

				

			

		

	
		
			Parte I 

Los animales como compañeros de vida

		

	
		
			1 
Unir las almas

			«Mi tesoro no resplandece dentro de un joyero; brilla bajo el sol y relincha en la noche».

			(proverbio beduino)

			Siempre me han fascinado los adagios y refranes antiguos, como el proverbio árabe que acabas de leer. Nos recuerdan que, a veces, debemos enfocar la vida desde otro prisma, disfrutar de los pequeños placeres que ofrece, actuar menos impulsados por el deber y más por el corazón. Cualquier amante de los caballos te asegurará que el placer de oírlos relinchar en la noche es, sin duda, un regalo caído del cielo, un trocito del paraíso en la tierra. Antes de descubrir mi vocación —ayudar a las personas y los animales— trabajé durante más de veinticinco años en el mundo de los negocios vendiendo bienes inmuebles en Canadá, mi país natal. Aunque, sin saberlo, a lo largo de esos años —incluso durante toda mi vida— los animales me habían estado preparando para entenderlos, para poder comunicarme con ellos y escribir la historia de mi primera conexión con un animal: Jasmine, una yegua hermosa, poseedora de un corazón salvaje y un espíritu indomable.

			Tanto la historia de Jasmine como la mía propia comenzaron mucho antes de que nuestros caminos se cruzaran. Me crie en Toronto, cuando la ciudad todavía tenía muy próximos los grandes campos; era una época en que el bosque y las tierras de cultivo aún estaban al alcance de la mano. En cuanto hube crecido lo suficiente, escapaba a ese paraíso natural cuando tenía la menor oportunidad.

			Un día, cuando tenía unos trece años, mi amiga Judy y yo salimos de excursión en bicicleta: queríamos disfrutar del aire fresco y de los caminos alejados del tráfico. Uno de los senderos nos condujo a un rancho; detrás de la pequeña valla de madera que rodeaba la propiedad, varios caballos pastaban sobre la hierba húmeda.

			—Esto es lo que deberíamos hacer —dijo Judy mientras apostábamos las bicicletas para observar a los animales de cerca—: conseguir un trabajo en una granja con caballos.

			—No nos pagarían ni un dólar —respondí—. No sabemos nada sobre caballos.

			—¿Qué importa el dinero? —repuso con una sonrisa.

			Mientras contemplaba a los caballos, que devoraban apacibles los vástagos de césped, me di cuenta de que Judy tenía razón. Disfrutar de ellos era recompensa más que suficiente.

			No tardé mucho en conseguir un empleo en una granja vecina. Trabajaba a cambio de poder montar a caballo. Limpiaba los establos, alimentaba a los caballos, cuidaba de ellos y montaba a la menor oportunidad. Si bien me gustaban todos ellos, caí rendida ante una preciosa yegua negra de grandes proporciones llamada Midnight. Contaba con una envergadura de casi metro ochenta —un metro sesenta desde los cascos hasta la cruz, lo que suponía que me superaba en unos treinta y cinco centímetros—, pero poseía un temperamento dulce. Disfrutaba montando en ella casi a diario. Cuando la pusieron en venta recuerdo que supliqué a mis padres que la comprasen. Sin embargo, mantener un caballo no era barato ni práctico.

			Me sentí desolada cuando unos completos desconocidos adquirieron a Midnight, pero su partida no hizo más que afianzar mi determinación. A pesar de tener solo catorce años, conseguí un trabajo remunerado y ahorré cada centavo, decidida a comprar un caballo. Mis padres seguían oponiéndose a la idea; cada vez que sacaba el tema decían: «No vas a comprar un caballo, Lynn; no hay más que hablar».

			Sin embargo, era una adolescente testaruda, tan indomable como los caballos que cuidaba: no aceptaba un «no» por respuesta. Tener un amigo equino empezó a ser una cuestión de vida o muerte. Del mismo modo que necesitaba el aire para respirar, también necesitaba un caballo al que querer, mimar y del cual aprender. En tan solo unos meses había pasado de no saber nada sobre el mundo equino a estar loca por ellos.

			Al final, la perseverancia y el trabajo duro dieron sus frutos: cuando se acercaba mi decimoquinto aniversario, mis padres me dieron la gran noticia: ¡pronto íbamos a tener un caballo! Para empezar, me compraron una silla de montar, un aparejo muy caro que, a veces, vale más que el propio caballo. Sabía lo afortunada que era. Mis padres eligieron una montura de salto, al más puro estilo inglés y de gran calidad, fabricada en Alemania que, en efecto, costó más dinero que nuestro primer caballo.

			La aprobación de mis padres avivó en mí la naturaleza impaciente propia de la juventud. Era la típica adolescente, con un grupo de amigos numeroso y un novio que jugaba en el equipo de fútbol, pero todo ello palidecía comparado con la perspectiva de tener un caballo. Cuando estaba tumbada en la cama me imaginaba cuidando del animal, subida en su lomo, trotando en la pista de entrenamiento o en el bosque. Repasaba los anuncios clasificados del Toronto Star, el periódico canadiense con mayor distribución del país, aterrorizada ante la posibilidad de que mis padres cambiasen de opinión antes de que encontrase al «indicado».

			Y por fin llegó el día. Mi padre me llevó al encuentro de uno de los caballos que había visto anunciado, una hermosa yegua alazana. A esas alturas estaba tan ansiosa que habría comprado cualquier caballo, pero en cuanto lo vimos descubrimos que el animal tenía un defecto, uno de los llamados «vicios de establo». Movía la cabeza de lado a lado y cambiaba el peso de unas patas a otras con nerviosismo.

			Habría pasado por alto casi cualquier defecto; puede que incluso la carencia de una extremidad. Sin embargo, mi monitor de equitación estaba en lo cierto al señalar que el caballo que tanto anhelaba conseguir sufriría un enorme desgaste en las articulaciones y, en consecuencia, tendría una vida llena de dificultades. Por si esto fuera poco, la yegua no sería bienvenida en ningún centro ecuestre, ya que ese nerviosismo —resultado de pasar mucho tiempo encerrada en el establo— era un vicio difícil de manejar y que podía extenderse al resto de los caballos. El hábitat natural de un equino es el campo, donde puede galopar con libertad, no un establo ni un camión de transporte.

			He mencionado la palabra «camión» porque, ante las prisas de mi padre por encontrar un caballo menos problemático, el dueño de la hípica nos puso en contacto con un criador local. Pocos días después, el vendedor apareció en un camión de apenas cuatro metros cuadrados donde albergaba media docena de caballos. Los pobres animales iban tan apretados como sardinas en lata. El primero en salir disparado de la caravana fue una yegua de capa dorada, brillante, con una desordenada melena oscura y una cola tan larga que rozaba el ras del suelo. El animal parecía consciente de su situación con esa mirada alerta y encendida. Fue amor a primera vista.

			Tenía un aspecto poco respetable y un comportamiento nervioso, a imagen y semejanza del vendedor, un tipo atrevido con un cigarrillo mal enrollado sobre el labio inferior y que parecía más interesado en endosar caballos a adolescentes ingenuas que en cerciorarse de si los habían entrenado o montado alguna vez. Con todo, la yegua se me antojó hermosa, elegante, tan resplandeciente como un Maserati deportivo. La realidad es que el animal que compré ese día estaba en un estado bastante descuidado, desaliñado por completo, llevaba el lomo medio cubierto por una manta de invierno sujeta con un imperdible; seguramente se trataba de un arreglo de última hora ideado por aquel hombre para que tuviese cierto parecido con un caballo de monta inglés. Aun así, la yegua era un diamante en bruto, si bien yo era la única que podía verlo. Estaba segura, podía sentirlo. La quería para mí. Era como si el destino hubiese decidido juntarnos.

			Decidí que se llamaría Jasmine. Tan pronto como volví a poner los pies en la tierra, me di cuenta de que tenía años luz de trabajo por delante. La monté enseguida. Noté que se sentía libre conmigo arriba. A pesar de la apariencia hosca, yo sabía que albergaba una gran belleza en su interior. Pero Jasmine había llegado a mi vida para introducirme en el mundo espiritual, para ayudarme a comprender el cuerpo, la mente y las emociones. Y para ayudarme me puso a prueba de inmediato. Se alzó de improviso sobre las poderosas patas traseras, con tanta fuerza que casi volcó del impulso. Yo me aferré a ella, solté las riendas y me abracé a su cuello; una de las maniobras que me había enseñado mi entrenador durante las clases de equitación. Sin embargo, Jasmine no había terminado conmigo. En su afán por derribarme hizo despliegue de unas habilidades acrobáticas increíbles, con saltos, giros y corcoveos dignos de un rodeo. De nuevo, a pesar de los esfuerzos, no consiguió tirarme al suelo: resistir me proporcionó seguridad y fuerza. Después de Jasmine, ninguna montura ha conseguido derribarme. Había pasado la prueba.

			Poco a poco, las dos acabamos convirtiéndonos en una. No en el plano corporal —aunque la proximidad física me salvó más de una vez de acabar con el cuello partido—, sino en el espiritual. Estábamos tan unidas que, hoy por hoy, esa conexión no me abandona. Por supuesto, entonces no era consciente; pero, cuanto más tiempo pasaba con Jasmine, más iba empapando el alma de conocimiento. Sin saberlo me preparaba para establecer un vínculo espiritual con todos los animales.

			Pronto entendí que la relación que había forjado con Jasmine era mucho más profunda que cualquier otra que mantuviera en mi ajetreada vida de adolescente. Deseaba pasar todo el tiempo a su lado. Cada tarde, al volver de clase, preparaba un tentempié a toda prisa —por regla general, un sándwich de mantequilla de cacahuete— antes de tomar la línea de autobús de Markham Transit que conducía a la granja. La mayoría de los días montaba a Jasmine, y cuando no lo hacía le cepillaba el pelaje o hablaba con ella sin parar. Después de pasar el día en el instituto había muchas cosas que deseaba contarle, de modo que me quedaba en los establos hasta el anochecer, cuando mis padres venían a recogerme.

			Nuestras almas habían conectado; pasábamos tanto tiempo juntas que nos habíamos fusionado en un solo espíritu. Jasmine me había ayudado a conectar con la naturaleza, a darle un nuevo significado a otros aspectos de mi vida. Mis amigos también se habían percatado de ello.

			Estaba obsesionada con los caballos, era verdad; pero nunca imaginé que podría forjar un vínculo tan profundo, puede que incluso mágico, con un animal. Jasmine y yo éramos mucho más que amigas. Por supuesto, ninguna abandonó sus viejas costumbres: ella continuaba encabritándose, saltando y haciendo piruetas, mientras yo me aferraba al lomo descomunal echando mano de todas mis fuerzas con una sonrisa de felicidad dibujada en el rostro.

			Al cabo de un tiempo decidí trasladar a Jasmine a una granja mejor equipada, donde podíamos cabalgar por extensos senderos boscosos. Viví junto a ella la verdadera magia de la naturaleza. Entretanto, la enseñé a saltar obstáculos en la pista de entrenamiento. Cuando estuvimos preparadas salimos campo a través; a veces galopábamos por los terrenos agrícolas y otras nos adentrábamos en el sotobosque, a menudo sin montura. ¿Un poco temerario quizá? Es posible; pero, si estábamos juntas, no teníamos miedo a nada.

			A pesar de la relación tan íntima, Jasmine conservó su carácter independiente. No dudaba en establecer límites: si no quería saltar, no lo hacía, sin importar cómo se lo pidiera. Mudaba el pelaje con cada estación, como las hojas en otoño, pero nunca su espíritu, al que siempre se mantuvo fiel. Fue en los espacios abiertos y salvajes donde comenzó a introducirme en el mundo de la intuición, tan familiar para ella como desconocido para mí en aquel entonces. Jasmine era una gran maestra: poseía unas habilidades comunicativas inmejorables que le servían para interactuar conmigo con la misma facilidad que con otros caballos. La yegua alazana nunca se alejaba de mí, siempre caminaba a mi lado, si bien en la dirección que ella elegía.

			Los caballos no son animales ruidosos, no rugen ni tampoco maúllan o ladran, sino que emiten tres voces básicas: el relincho, el resoplido y el resuello. A veces se les puede escuchar cuando gruñen, gimen o suspiran. Jasmine utilizaba todos estos sonidos, pero también se comunicaba a través del lenguaje corporal, por ejemplo, mediante la posición de las orejas o el cuello. Puede que incluso mediante otros matices que los humanos aún no hemos aprendido a distinguir.

			Cuando galopábamos por el campo o por los claros del bosque sentía lo exultante que estaba por la cercanía a la naturaleza. Lo notaba en cada fibra de mi ser, a través de la montura, en su modo de trotar. Los instintos que avivaban en ella florecían en mí; nuestras energías se mezclaban. Más tarde comprendí que esa conjunción supuso el nacimiento de los dones psíquicos que, poco a poco, aprendí a inculcar a otros, de la conciencia de que la vida no se limita a lo que el ojo ve.

			A veces, mientras cabalgábamos por el bosque, Jasmine volvía el semblante con brusquedad hacia un lado, alerta. Después de que se repitiera el episodio varias veces, por fin logré ver qué captaba su atención: un hermoso halcón de cola roja que volaba por encima de nosotras. No obstante, no fue hasta mucho después cuando conseguí comprender la conexión entre la yegua alazana y los halcones.

			Jasmine se convirtió en el tesoro más preciado, en la joya más valiosa que resplandecía bajo el sol y relinchaba en la noche. Con el tiempo conseguí sacarla a pasear a la ciudad e incluso me dejó entrenarla lo suficiente para participar en algunas competiciones. No obstante, era el contacto con la naturaleza, donde respirábamos el aire puro y fresco, lo que de verdad nos unió en espíritu. Siempre tuve una sensibilidad especial hacia los animales —perros, gatos…; en realidad, cualquiera—, pero la conexión que afloró entre Jasmine y yo fue lo que de verdad me permitió estar en sintonía con ellos.

			Desde que la conocí empecé a intuir y a sentir lo que los animales sabían y querían comunicar a los humanos. Sin embargo, esta percepción, que podríamos calificar de mística, tiene una historia extensa y bien documentada. Y es que, alrededor del año 460 a. C., un físico griego ya había escrito sobre el increíble vínculo entre los humanos y los animales, más en concreto entre las personas y los caballos. En la actualidad, los psicólogos utilizan la sabiduría y la sensibilidad de estos animales para la psicoterapia, la curación o el aprendizaje a través de experiencias, bien enfocado al desarrollo individual o a la mejora de las relaciones intergrupales. En definitiva, el tiempo que pasé con Jasmine me permitió fomentar mis habilidades psíquicas, formadas por dos componentes; por un lado, la percepción sensorial y, por otro, una fuerza del reino invisible, donde los animales comparten pensamientos y sentimientos. De ello hablaré en este libro. Estaré eternamente agradecida a mi querida Jasmine, mi primer caballo y mi primer amor, por todo lo que me enseñó.

			Lección

			Los animales son capaces de establecer un vínculo profundo con nosotros, pero puede llevarnos tiempo darnos cuenta de ello. A veces somos conscientes de esta conexión demasiado tarde y solo cuando observamos en retrospectiva reconocemos las profundas raíces del nudo que nos mantenía unidos a nuestro amigo para toda la vida. Cuanto más tiempo pasamos junto a los animales, más fácil resulta advertir la magnitud del vínculo y mayor será el beneficio que podremos extraer.

			En mi caso fue Jasmine quien hizo de elemento conector entre la naturaleza, el reino invisible y yo. La amistad, el fuerte vínculo con ella me sirvieron para reconocer mis propios dones psíquicos e intuitivos. Mediante la fusión espiritual, la yegua alazana me ayudó a sentir, a trabajar los instintos, en ella inherentes de modo natural.

			Los equinos son criaturas magníficas para enseñarnos a conectar con el mundo espiritual. Cuando estamos a lomos de uno de estos impresionantes seres, el cuerpo entero se sumerge en el mágico campo energético que emanan. Para que mi amistad con Jasmine floreciera no solo tuve que aprender a dejar que algunas variantes se escapasen de mi control, sino también a confiar en ella, en nuestro vínculo y en esa nueva versión de mí misma. Permitir que las cosas siguieran su curso me ayudó a madurar emocionalmente, a convertirme en una mejor amazona. Una vez fui capaz de dejar que las cosas fluyeran por sí mismas, ajenas a mi control, me convertí en un canal de energía puro y cristalino; pude bucear en el fondo de nuestra asociación y vivir una conexión plena con mi amiga la yegua.

			Puede que, a lo largo de tu vida, hayas experimentado una atracción especial hacia uno o varios animales; si no, estoy segura de que habrá al menos uno que se haya ganado un lugar especial en tu memoria. Sin importar cuál sea tu caso, ese vínculo se merece tu atención. Como compañeros, los animales desempeñan el papel de entretejer con los seres humanos relaciones que enriquecerán o moldearán nuestras vidas; a menudo de un modo que no hubiésemos imaginado. Ellos están dispuestos a fusionarse con nuestra alma siempre que nosotros se lo permitamos.

			Reflexión

			Piensa en un animal con el que hayas tenido una profunda conexión o al que te hayas sentido unido, ya sea hace poco o en un pasado lejano; después, responde a las siguientes preguntas:

			
					¿De qué animal se trataba? ¿Cuál era su nombre?

					¿Qué conexión creaste con ese animal? ¿Por qué era especial?

					¿Qué impacto tuvo esa relación en tu vida?

			

			Ejercicio: crear la conexión

			Si queremos conectar con nuestra mascota y comunicarnos con ella, primero debemos aceptarla como una parte de nosotros, entender que tanto los animales como toda forma de vida son una extensión de nuestro propio ser. Solo conseguiremos esta perspectiva si somos capaces de deshacernos de todos los prejuicios y de cualquier sentimiento de superioridad con respecto a nuestros amigos peludos o cualquier otro ser viviente. Esto nos permitirá sentir, adquirir e interiorizar la sabiduría que los animales están dispuestos a compartir con nosotros.

			Lo que te propongo a continuación es un ejercicio de meditación y visualización. A mis estudiantes a menudo les resulta difícil reflexionar en profundidad o recrear en la mente ciertas situaciones. Si ese es tu caso, lee con atención las instrucciones que te indico a continuación; si abres la mente y adoptas una actitud receptiva, te resultará más fácil llevar a cabo el ejercicio. Cuando acabes tómate unos instantes para que el subconsciente asimile la imagen que estás a punto crear con la idea de que, en algún momento, se volverá material. No importa si al principio no eres capaz de evocar una imagen concreta: hacer el ejercicio ya es un pequeño paso hacia la transformación.

			Esta pequeña práctica te ayudará a establecer esa conexión con el reino animal:

			
					Busca un lugar tranquilo, lejos de ruidos y distracciones, donde puedas relajarte sin que nadie te moleste.

					Empieza por tomar una postura adecuada. Descruza los brazos y las piernas, endereza la espalda y ponte cómodo, ya sea tumbado o sentado.

					Cuando te sientas relajado cierra los ojos.

					Realiza dos respiraciones profundas y purificadoras: inhala por la nariz y exhala por la boca. Mientras tomas aire piensa que estás absorbiendo la energía curativa de la luz blanca universal y que, cuando exhalas, expulsas todas las preocupaciones, temores o dudas que puedas tener.

					Visualízate sentado en un bello paraje natural, a ser posible uno que te resulte familiar.

					Presta atención a tus latidos e identifica el ritmo.

					Imagina que la madre tierra también tiene un latido. A continuación vuelve a pensar en el tuyo, pero esta vez sincronizado con el de la madre naturaleza. Hay para quienes resulta más fácil evocar el sonido rítmico de un tambor.

					Una vez lo hayas conseguido imagina tus latidos y los de la madre tierra en sintonía con los del resto de seres que existen en el universo. Primero con las criaturas de dos patas; después, con las de cuatro; a continuación, con las aladas, las acuáticas… y, finalmente, con los insectos, los reptiles o cualquier otra criatura que pueda existir. Tómate el tiempo que necesites para completar este paso.

					Siente la armonía que nace fruto de esos latidos compartidos.

					Rebusca en la mente —o incluso en el subconsciente— cualquier prejuicio hacia otros seres que puedas tener, cualquier sentimiento de superioridad; nota cómo, poco a poco, se separan de tu cuerpo. Mientras te preparas para deshacerte de ellos da las gracias por el papel que han desempeñado en tu vida.

					Imagina que encierras todos esos pensamientos negativos en un globo que sujetas frente a ti. A la cuenta de tres suéltalo, deja que ascienda y se lleve consigo todas esas creencias que no te aportan nada, para que el universo las transforme en algo más positivo.

					Reflexiona sobre cómo te sientes ahora que has dejado ir ese peso.

					Luego riega a la madre tierra con tu amor y cariño, así como a todos los seres con los que has conectado durante el ejercicio de meditación. A continuación siente cómo recibes ese cariño de vuelta, pero multiplicado por diez.

					Practica la meditación hasta que puedas atraer a ti este sentimiento de plenitud siempre que quieras.

					Abre los ojos para volver al presente, consciente de que ahora estás conectado a la vida.

			

			Puedes repetir este ejercicio tantas veces como sientas la necesidad de reconectar contigo mismo. Con el tiempo ese amor y ese cariño se convertirán en un sentimiento natural, formarán parte de tu subconsciente.
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La experiencia de un vínculo profundo
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